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ACCÉSIT SEGUNDO - Propongo un arbitraje- dij? un abo­
gado ilustradísimo y gran admirador de 
la Condesa. " 

- Aceptado- contestaron los do~ coo­
trincan tes, - la Condesa será el amigable 
com ponedcr á c uyo fallo nos sometemos. 

T odos asintieron, y la Condesa no tuvo 

más que aceptar. . .. 
- Supongo, amigos m10s-dl)o- que 

mi opinión no molesta rá á ninguno de 
ustedes y en esa confianza me atrevo á 
exponerla. Como representante ~e la _no­
bleza opino que la cuest ión debatida ttene 
soberbia solución. El noble , no lo_ es sólo 
por un legado de sus.Jmayores, smo por 
la n obleza de su alma, la cual le manda 
amar y respetará todos lo~ hombres,_ que 
son sus hermanos. Como n ca ,- contmuó 
-acepto el Evangelio, que sólo nos ~eco­
noce como administradores de los b1~_nes 
que Dios quiere repartir entre sus h1¡~s. 
Como sér racional, creo que sólo la vir­
tud y el talento merecen respeto. C~n:ip ia 
el mimado por la for tuna su noble m1s1ón , 
amando, respetando y ayudando _al des­
valido; aleje éste de su mente las ideas de 
utópica igualdad co~trarias á 1~ natura­
leza que en la diversidad de ob¡etos que 
la comp~nen , no ha fo r~ado _dos iguales, 
sin que esta desigualdad implique menos­
precio hacia ninguno , puesto, que todos 
son necesarios para la armon1a _del con.­
junto. El día en q~e esto se rea lice, ami-

. gos m íos, la cuesuón habrá quedado re-
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MANUEL MAYOL ( Buenos Aires). 
P . TÉRA (Buenos Aires). suelta por el convencimiento general di! 

que la sociedad es una cadena cuyos esla- . E d' 
· · mo no ueden separarse la cabeza del tronco para sostener la vida, se 1a, 

bones son las llamadas clases sociales_ que no pueden v1v1r separada:~acfm erfec~ión, porque habrán desaparecido el egoísmo y el error, fuentes de 
repito, habremos llegado á la perfección _posible d_entr? de I_a hum . ~ 1 de Dios que nos dió esta última como un destello de sus perfee-
toda humana desdicha ; y brillarán la candad y la mtehgenc1a, cuyo rema o es e , 

ciones, y nos impuso aqu.élla como su pro_pio amor. . conciliaron aquella íntima asamblea terminó declarando que la Condesa era 
Todos los concurrentes quedaron admirados. Los enebm1gos ~~ re I t es G a~de·as humanas: la del alma, la del talento y la de la cuna. 

Grande entre las Grandes, puesto que en ella se encontra an un1 as as r r " 

DOLORES GONZALO MORÓ~ 

LOS TRES SEXOS 

" Para hacer un hospital, del benéfico edifi cio - .Tres sexos? ¡Rayos y truenosl- que este hospital ha de ser 
un hospital general. un alcalde, hombre muy recto , 

comisionó á un arquitecto 
de renombre universal. 
y por ahorrar dilaciones, 
en bien del mejor servicio, 
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Je o:plicó las condiciones. 
Y añadió:-No ha ce olvidar 
que aislados, como es de ene, 
este santo Hilo tiene 
los tres stxos que albergar. 

dijo airado el constructor; 
y el alcaldt:- Sí, señor; 
tres sexos, ni más ni menos. 
S•J extrañeza es natural , 
porque no ha echado d~ ver 

AMOROSA 

Más blancos que la ni tve inmaculada, 
esmaltando la yerba de un judío, 
una rosa y un lirio se mt!CÍan 
al soplo blando del lluvioso Abril ; 
de encarnado el pudor pintó la rosa 
cuando una tarde la besute tú , 
y de celos el lirio que lo viera, 

tornóse szul. 
M ELCHOR DE PALAU 

TRANSMIGRACIÓN 

Sobre su labio superior Mercedes 
de ta f~1án llevaba un parcbecito, 
tan mono, tan pulido, tan bonito, 
que tentaba á besarlo. Oigan ustedes. 
Era en el tren la escena, 
y de la bella al lado, 
u n joven de bigote ensortij ,do 
y que á rosas olía y á verbena, 
hallábl5e sentado. 
De pronto, un túnel en la fér rea vla 
pasamos ... y dt nuevo 
al ver la luz del dla, 
desparecido el parcbecito habla ... 
¡Miento! Estaba en los labios del mancebo. 

FRANc1sco BENESCH Lomas de Zamora (B. A.) RICARDO PALMA 
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Y, marchando viento en popa, 
dará albergue en su mansión 
á los tres sexos, que son: 
hombres, muieres y tropa. 

CARLOS CANO 
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BELMIRO DE ALMEIDA ( Río de Janeiro) · 
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AL QUE NO SABE 

MIREN ustedes 
que se ne­

ce,ita habilidad , y 
más qu e habilidad, 
mérito, y más que 
mérito, virtud , pa­
ra conseguir - en 
los tiempos q ue co­
rremos de liberalo­
tes empedernidos y 
escépticos , - todo 
un perfecto ejem­
plar de cura de mi­
~a y olla, sér res­
petado, querido y 
hasta convertido en 
consultor general 
de jóvenes y viejos, 
mozas y ancianas, 
en un pueblo semi­
salvaje de lo más 
intrincado de la 
sierra de Guadarra­
ma, al que en esta 
relación conocere­
mos por Villabru­
tanda de Arriba. 

Pues, sí señores; 
esa suerte le había 

HERMANN PFEIFFER Budapesth (Hungría). tocado , en medio 

de su desgracia, 
de caer de pastor de almas en aquel lugarejo, donde las mujeres no 
conoc!an más perifollos que el refajo amarillo y el pañuelo de yerbas, y 
los hombres el pavero de fieltro que parece lija y la capa parduzca de 
paño como tabla y hechura pluvial, al padre Anselmo, el hombre más 
bueno· que come pan y que quizás, por esto mismo, el veterinario del 
lugarejo vecino á Villabrutanda de Arriba, ó de Villabrutanda de Abajo, 
cuando se deshacía en elogios para su amigo, coronaba el ramillete de 
los tales con esta gráfica expresión: 

-Es un cacho é rosca. 
Salvando lo que de irreverente tiene, el veterinario no andaba muy 

desacertado al elegir tal calificativo, particularmente si se tiene en cuen­
ta que, en las dos Villabrutadas, el pan que de ordinario se comía era, 
y sigue siendo, de centeno y que una rosca madrileña no era saboreada 
por las villabrutandeses más que cuando repicaban gordo ó recorría el 
distrito el diputado á Cortes por el mismo. 

Arbitro en todas las cuestiones, juez en todos los litigios, fiscal cui­
dadoso de las costumbres, maestro voluntario de chicos y grandes, el 
Padre Anselmo vivía allí como el pez .. . zambullido de repente en una 
pecera de agua estancada y mal oliente. Pero su conform idad era tan 

grande como sus 
virtudes, aunque en 

SEGUNDO ACCÉSIT honor de la justi­

GATCHINO (San Petersburgo). 

cia y la verdad , su 
resignación era ma­
yor que sus talen­
to s. Y no porque 
no tuviera el Padre 
Anselmo sus luce, 
naturales; nada de 
eso, que en ocasio­
nes difíciles supo 
demostrarlas, sino 
porque al infeliz 
no le había sido po­
sible acaparar más 
savia científica y 
teológica que la 
puramente indis­
pensable para ejer­
cer su ministerio 
pronunciando unos 
cuantos I a ti n ej os 
con conocimiento 
de su significado. 

El pobre cura se 
desvivía por hacer 
á sus feligreses todo 
el bien que en su 
mano estaba; en­
señaba á I os chi­
cuelos la doctrina, 
preparaba á las mu­
chachas para hacer 
la primera comu­
nión, aconsejaba á 

los mozos y mozas 
cuand o observaba 
que su co n ducta 
era poco conforme 
con los fueros de la 
moral, y los ins­
truía cuando ha­
bían de cont raer 
matrimonio . Por 
na d a d el mu n d o 
hubiera consentido 
tn dar un mal ejem­
plo, un consejo de 
d udosa intención ó 
una riña sin fun­
damento. Era un 
buenazo en toda la 
extensión de la pa­
labra, y en tal con• 
cepto, no sólo le te­
nía el pueblo · en 
masa, sino que has­
ta se tenía él mis ­
mo, permitiéndose 
como goce supre­
mo en el mundo 
esta inocente vani­
dad. Quiero deci r 
con esto, que no 
sólo le manaba la 

J. S1MONT GUILLEN (París). 

bondad del fondo del corazón , sino que la cultivaba con el mismo an­
helo y coquetería con que una muchacha de quince abriles puede cul­
tivar, para que no se marchiten, las rosas de sus mejillas. 

No ten iendo otro defecto, si defecto puede constituir el practicar al 
pie de la letra el aforismo célebre «conócete á ti mismo», bien se le 
podía tolerar, por las consecuencias beneficiosas que al fin y á la postre 
colocaban á Villabrutanda bajo el protectorado de un hombre honrado, 
íntegro, inflexible y bonda::ioso. 

Puedo dar del Padre Anselmo los informes que aca bo de reseñar, 
porque tuve ocasión de tratarle cierto día, y después de aquél, otros, y 
de convencerme de que no pecaban de exagerados los que se habían he­
cho lenguas de lo que era y valía moralmente el Padre Anselmo, de 
quien yo quisiera haber dado á los lectores un retrato cabal, con el es­
bozo que de él he trazado, antes de decirles que hace unos cuantos días, 
en que me marché de caza por los andurriales de Villabrutanda y pasé 
á saludar al bueno del Padre, le hallé,-contra costumbre, naturalmente, 
y por lo mismo extrañándome más, -todo sulfurado, con aspecto de 
apoplético, renegando de su caletre y hasta de su bondad. 

¿Qué podía ha­
berle ocurrido? 

Confieso que me 
alarmó aquel ca¡n­
bio tan brusco é 
inopinado en per­
sona tao sesuda é 
inalterable , y des­
pués de procurar, 
lográndolo por for­
tuna, calmarle los 
nervios, que pare­
cía se le habían 
puesto de punta, el 
pobre sacerdote me 

. dijo·: 
- Dispénseme 

usted, amigo mío; 
pero al pensar que 
por mi falta de m un­
do ó sobra de bon­
dades, me sucede 
lo que me sucede, 
me daría de calaba­
zadas contra las pa­
redes de este cuarto. 

-Pero ¿qué ha 
sido ello?- le re­
pliqué. 

- Comprendo 
que la ira es un 
pecado,- contestó 
-y si es ira lo que 
siento en estos mo­
mentos, me debe 
ser perdonada por 
Dios y por usted, 
porque no va diri-
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